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RUSIA. 

Riga 27 ele Octubre. 
. jf S^gün noticias autéaticas /recibidas de S. Pete^sburgo, t i 

tratado de coniercio celebrado en 1801 entre Kusía y , Sueeia 
vuelve á su plena fuerza y vigor: sin embargo, por lo to­
cante á los papeles de los buques, los suecos se sugetarán 
áj/Ias mismas formalidades que se observan respecto a ,lps de­
más rí^utrales, es decir, .que .d^berj reynitirse á Petersburgo 
á examen, antes de poner en tierra los cargamentos, lo 
que ca'usa una demora de 12 á 14 dias. Los documentos 
,que debe traer todo Luque son, roí de equipage, certifica­
do de toneiage, carta de iletamento y los conocimientos y 
certificados -, de procedencia, que deben venir firmados por el 
.Cónsul £uso ó francés^ ó por el: Magistrado del parage de 
4onde proceda el buque, á no residir en él Cónsul de las 
,4os> ó de una de las referidas potencias.-:- Se asegura que 
Ja exportación de arroz será exclusiva á este puerto j mas aun 
^nad^ tenemos de oficio sobre tan interesante asunto. Según 
Jas últimas cartas de Petersburgo, todos los artículos colonia­
les se- mantienen muy a.ltos, en tanto que el curso del cam-

Jbip sigue niuy baxo. Acaban de llegar, varios buques con bafij-

'. ESPAÑA. • " 

Badajoz 25 de Didemhre. 
.Hos movimientos y disposiciones francesas e;n Madrid 110 

;ff)aí4e qui^n espera SOCOLTO, sino propios del , teinor y des,-» 
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génre. El 
qüencia qü 

- precipití 
rey iatruso no aparece en público con la fre-

acosíumbrala, y el semblante de todos los pér--
íidos indica sobresaltó. Corno quiera que sea, nosotros de­
bemos prepararnos de modo que si es ardid inutilicemoí 
sus esperanzas ; y que puedamos alegrarnos sí realmente es 
acaso, ó algún infommio no meditadtr en el basto plarx 
de sus infórrtafes combinaciones. 1 De Oqilalqüfer modo) de­
bemos persuadirnos--q-ue nunca seremos- vencidos si tuvié­
remos unión y energía* 

:, 'El juicioso redactor del Atalaya parriónco de Málag.l 
fiesenvuélve perfectamente la célebre (^üestion, que hizo po­
co tiempo hace un escritor venal y asalariado por la po­
lítica francesa:—¿2"-' ser^ l W ^ - E ^ ^ Í Í ? ^ Extraclart-mos 
algunos ' párrafos1 de este ; discúrso, ya que los estrechos l í ­
mites de este- pen^có:S 'dno 'nos «peítóitéá1 mselp8á¥tóí pOí 

;o «OÍ ñ'iiolí- íis 'tsnea oh i&tnz /Damírsro .k 
i Qúé serta de la 'Esfañli ^Napoleón llegará á dominarnost 

B l español, que medite -sobre ello 'debería morirse de pena 
por no repasar el lastimoso catálogo de niales que en MÍ 
caso M girian la Patria..' Hubo un tiempo en que buenos 

nuestros males y defectos ^ y eF tirano ños losí pínráW-GÓ& 
viveza y exactitud. Deseábamos ansiosamente el remedio, y 
el aleve nos lo ofrecía ñícil y pronto; pero ya se disipo 
el error, y desapareció la ilusión; y el sistema de''Na^-
p'olqon 'examinado . de cerca, no es - otra ¿Osa que- eí- plan 

~díHa ' mas'^stuta i f féfiáiáda ífenia. ^ ^ r a r i c i á m -
paz de engrandecer á un, ente tan desalmado j-^eS'- é u ^ j ^ -
dilecta: las demás naciones que cubre con su egida son 
meras colonias destinadas á saciar las necesidades y capri­
chos de la abominable metrópoli. Los soldados franceses 
son los únicos designados al mando , y á; íos gremios; los 

'tiernas que : tierteii el ridículo; honor áéL9milfeaÍ?Jpba*o-r'4as 



franceses, y estos á sus colonos, que ;se juzgan- dfg^ps^ 
con que el .usurpador les diga en tono de farsa, que 
hajlan- i neo clarad os á la ' .<? r¿"?; •.. H^MU . : (4állrt0¿e:. P91 J s l & % 
fechos con que Ips franceses .íe§ ^ l l a m e n j ^ á ^ j a l ' ^ ^ a ^ 
gos. ¡ i Justos i QiéM, 4 m -ignominia ] m % ^ k m m b H ' j ^ ^ § % 
someter' su cerviz i tan bárbaro ^ugol ;|Q.u.é descpn,.uelQ 
para nosotros y nuestros hijos, y qué inengua para Jo* 
gloriosos mspi$s ,de nuestros abuelos, el q̂ue los españoles 
finiésemos • á ser .gobernados por0 pn sátrapa fm^s^•eji..%sr; 
precio rde sn .soldadescaj, y el ,ludibrio de k i ' c l i u s ^ ^an-* 
«CSáE .Jioi tijoq 5»b 2Bl.nO:tJ1313'J 2íit9rií ó e btibiool iaJxa 6n*f BCIIJ 

Tengamos ..Valor faakl %Mr46%i>s por un /mpm^g^v 
ientifaiado nuestro entusiasmo y desmayando en,esfuerzos,, su-* 
zumbimos al tirano; y .que forzada ;Sierra-Morena, dis^ 
tersados nuestros exérciíos. todo^., ;y: ^ H g ^ s ^ i l ^ 
iáasíjiiiiiestrasEOípFazás., .ensep^rean los feí^ese^fjj%.j>e^sg^ 
Jy l obedeceíiTOs J la&, ^ ( k n e ^ o i f e ^ a ' p ^ ^ , eS^fRHfti0^^^^? 
sil ¥ i r cy . ?Í^,.Í joseñ En tan .amarga -ysitpac^^ . ¿ p ó ^ j q u ^ 
ta vehemencia no émbidiaríaínos ; Jajrfüer(te¿ 4e .n-ye^%P^ 
dres dominados por los bárbaros africanos 1..... Las A r n é r i ^ , 

•-•patrírponío? .'¿el pueblo españo^U ¿&S&Wli¡z$o'4&í:<M WMteí' 
: ^ ^ ó p o i - i ; : y para'que este pudiese r7subsan^r¿1^01^ 

-^érHida ,c saéando-j£oi¿os:í eqMk4to§s á : s . i ^ o ' t e r l 't&far 
m^sízípeopóijéiónatí^s deidü aeímetóí!^ ( ^ ^ V i l u ^ b 4j!QíastJirÍ^> 
-sé attesirarian • 'muchos anos.:; Y |quien ,.podrá, calcular las 
-rfecesidaides que en este intervalo; sufriríamos?' ¿iPero .como 
-fiíttieitíae-i3id-{93am«aí'io^.i la: .iatetiíiat l^ . , " agdciiltyra,, .c^v 
-feefetláo .^esbbra^osaofsr ^^fisitod^sc^Sfma^ps; al .fusjl, y 
oftta c^lnercfo ¿éaq cpoi^lEtal estágngealoii ^ A r l f ^ ^ d ^ ^ a c i ^ s 
oéJ f t ' í ^ ien^ ; . ComoDciary : "dél )prftd£Wtos; (que? ^x^ortar, , y de 
buques que cónduxesen los géneros, á ser factible que pu­
diesen subsistir fábricas que los suministrasen?' Desengañé-
tnonos: en esto no cabe duda. Una ve2 conquistada la 
España, los frutos de la ^ 4 ^ 4 ^ - 2 ^ ^ ^ y" escaso co-
ínercio de la Franrín a^ihatiatu „í̂ P ""cs^Q comercio y nues­
tra industrlav .errantes . f wlla^dps. por «Ij; ̂ t e de la 



guerra. Entonces áe ía cotonía española sacarían las íanas. 
Jas sedas, las • producciones todas de nuestro fértil suelo pa-* 
ra manufacturarlas, y llevarse después capital y ganancias. 
La indigencia, la soledad horrible, ó los campamentos fran­
ceses dominarian entonces en las feraces campiñas en que 
aun respiran la abundancia y los placeres sencillos. Los sa-* 
rélites del monstruo mirarían á España -como la tierra. de 
promisión, donde beberían, comerían y se regalarían con 
tanta altivez como despilfarro. No hablemos de la extinción 
de nuestras leyes , usos y costumbres patricias , que con men-? 
gira veríamos substituidas por las Francesas : tampoco hablemos 
de nuestra- religión augusta, que vendría á quedar reducida á 
una vana exterioridad, ó meras ceremonias de política. Des* 
tftóraliiádós y desnaturalizados de tan cruel manera, y a-
brumados con tantas cuitas y pesares en lo interior de la 
que fue España y Patria nuestra, querríamos salir de ella 
'p'ára eneontr'ár algún alivio entre los extraños, y aun en­
tre lo¿ Caribes;:-^ero g qual sería nuestro dolor quando al 
Méfezt'-' á nuestras costas viésemoá nuestras playas cerradas 
"pórPlos ingleses,; lioy nuestros ¡generbsos amigos, y preci-!-
"¿ados'entonces á ser nuestros mas acérrimos enemigos? Nues­
tras esquadras marinadas por ellos, emplearían sus fuegos 
contra nosofros ríiismos, y nos negarían todo auxilio por,no 
darlo á los tiranos que nos dominarían.-:-Españoles :> p iñ-
lura' horrorosa , í pero verdadera. Reunamos nuestros , esíuer?-
zos á los deí supremo Gobierno* Dios está visiblemeqte^pQr 
nuestra causa; pero quiere que cooperemos á nuestra li— 
'bertad é independencia. Es llegado el tiempo de hacer los 
mayores sacrílicios pára ;libertarHos da.ilos -mayores infortu­
nios. Caúdálés-j ' brazos, talentos, 'reposo.,, «Ida&i*. ootreízcá-
riios todo á la Patria para ^librarlo todo;, pues éja^táfb oteo 

-modo 'ramos, á perder !todOi- ¡(Extracto ^e i .ásal»y&^atrmtk& 

^havgi'*-Xí- ? f i$ íSTt« í f j i i - j : - Í-V sjjp ^ , - \ t d i i ' ';, ÍV^JIUj: 
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